
EL DEBER. 249 

Chascarri l lo. 
Gedeó.n discutiendo con un amigo: 
—Te digo y sostengo que no creo en los refranes, y á la prueba lae 

remito. Si el silencio es oro, ¿cómo todos los mudos no sofr^^Hona 
rios. "' ' 

Anécdota . 
Habiendo ido Federico II de Prusia con su hermano En 

un convento de la Silesia, antes de salir de allí pregunt 
Guardián si tenía alguna gracia que pedirle. 

—Sí, señor (respondió el fraile); de todo corazón rué, 
que me conceda la facultad de poder admitir en mi conve 
vicios cada año, no obstante la ley que lo prohibe. 

—Os lo concedo (respondió el Rey), y aún por esta prl 
quiero yo mismo mandaros los dos novicios que vais á admiS 

Y volviéndose entonces á su hermano le dijo en francés!; 
que el fraile no lo entendería: 

—Le mandaré dos asnos á este estúpido. 
Pero el Guardián, que era muy docto y había entendido 

bribonada del Monarca, añadió entonces: 
—Puesto que V. M. ha sido tan generoso, me atrevo á pedirle to

davía otra gracia, y es que me permita poner á los dos novicios que 
ha de mandarme, al uno el nombre de S. M., y al otro el de su real 
hermano. 

Los dos personajes reales se miraron sorprendidos. Habían ido por 
lana y resultaban trasquilados. 

O LO. 
bien la 

SECCIOH DE HOTICIRS. 

A fin de dedicar nuestro número anterior á conmemorar la obra 
sacrosanta de la Redención, suprimimos la mayor parte de las seccio
nes de que consta ordinariamente el periódico. Por esto salen hoy al
gunas noticias que debían publicarse hace ocho días; y también in
sertamos la relación de nacimientos y defunciones y las observacio
nes atmosféricas de la semana pasada, para que no quede interrum
pida la serie de tan importantes datos. 


